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El texto escolar es uno de los materiales educativos más usados en los procesos de 
enseñanza y aprendizaje. Constituye una de las formas de concreción del currículo, y 
da -o debería dar- respuesta a las preguntas fundamentales: tqué enseñar?, tcómo 
hacerlo?, tcuáles son los aprendizajes esperados?, tqué, cómo y cuándo evaluar? 

Un texto escolar bien elaborado es una herramienta de trabajo para el docente y 
una fuente de aprendizaje para los estudiantes; sin embargo, la función que se le 
otorga puede tener múltiples y variados propósitos. Es a este respecto que hacemos 
seguidamente algunas aproximaciones. 

Históricamente el libro ha estado asociado a la escuela y a la enseñanza: usado y 
requerido como material para el aprendizaje y la promoción de la lectura, y como 
fuente de consulta e información. 

El uso y la finalidad de los textos escolares han ido variando en el tiempo, gracias 

a los permanentes aportes de la psicología -en especial de la psicología cognitiva 1-, 
de las didácticas en general y la práctica docente, de la teoría de la comunicación2 y 

• RECREA. Servicios Editoriales y Educativos. 
1 "La psicologia cognitiva utiliza un lenguaje nuevo -el del procesamiento de la información- que ha 
proporcionado perspectivas y soluciones nuevas a los viejos problemas" [ ... ] "El estudio cientifico de 
la mente humana es una tarea tan dificil como interesante. La dificultad se deriva de algunas peculia­
ridades del objeto de estudio. En primer lugar, los fenómenos mentales son inaccesibles a la observa­
ción pública. Podemos observar directamente los productos externos del lenguaje, la memoria o el 
razonamiento, pero no los procesos mentales subyacentes. El psicólogo cognitivo debe basarse en 
los datos escasamente fiables de la observación introspectiva o, lo que es más frecuente, en datos 
conductuales de los que extrae inferencias sobre los procesos mentales. La pregunta que se abre para 
la psicologia cognitiva es: ¿Cómo las representaciones mentales del individuo determinan su compor­
tamiento?". VEGA, Manuel de. Introducción a la psicologia cognitiva. Madrid: Alianza Psicologia-Aiianza 
Editorial, 1998, p. 23. 
2 "Entre los factores que inciden en la configuración del cognitivismo están: la teoria de la comunica­
ción, el desarrollo de las ciencias del ordenador, ciertos problemas prácticos y la psicolingüistica" 
(lbidem). 

Psicólogos de la época ( 1948) hicieron la analogia del canal en la teoria de la comunicación con la 
mente humana. El sistema nervioso es como el canal biológico que transmite la información, la mente 
humana no solo transmite la i~formación, sino que la codifica, almacena, transforma o recombina; en 
suma, procesa la información (lbidem), p. 28. 
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de los medios de comunicación, de los requerimientos sociales y culturales, de la 
especialización de la labor editorial, así como de la tecnología aplicada y utilizada en 
los procesos de enseñanza y aprendizaje. 

Los libros que hoy se usan en colegios y escuelas cumplen funciones muchísimo 
más amplias que la de meros compendios de información o antologías, principalmen­
te porque son pensados, proyectados, escritos y elaborados con una mirada educa­

tiva y sustentados en bases teóricas que promueven un tipo de educación específico. 

Existen distintas formas para denominar a un libro de esta clase. Por un lado se le 

llama texto escolar o libro de texto, nombre que aunque no connota su función pedagó­
gica y curricular es el más utilizado entre los usuarios y por autores y autoras como 
Miguel A Zabalza, 3 Manuel de Vega,4 Carlos Rosales, 5 María Paz Prendes Espinoza, 6 

Eduardo Castro Silva/ entre otros; pero también encontramos a quienes lo denomi­
nan material curricular, como Artur Parcerisa Aran8 y Jau me Martínez Bonafé. 9 

l. EL TEXTo EscolAR 
El texto escolar es el libro que tie­
ne contenidos correspondientes a 
una disciplina determinada, que 
está destinado a un nivel específi­
co -esto es, cuyos destinatarios es­
tán definidos en relación con una 
edad promedio- y que presenta una 
serie de temas en secuencia, acom­
pañados de una cantidad variable 
de actividades, lecturas y evalua­
ciones. Es, finalmente, uno de los 
principales libros que utilizan do-

centes y estudiantes, con propósi­
tos diferentes. 

Los textos escolares constituyen 
los materiales auxiliares por exce­
lencia dentro del sistema educacio­
nal, pues son los más utilizados en 
las salas de clase. Eduardo Castro 
Silva (1994) precisa esta condición 
cuando afirma que "es el maestro y 
no el texto quien determina lo que 
los alumnos hacen y aprenden" y 
que un texto escolar "no es condi­
ción necesaria ni suficiente para oh-

En relación con la "Influencia de las ciencias del ordenador: La psicología de la inteligencia ha situado 
el énfasis en la depuración de instrumentos de medida, el análisis de diferencias individuales y la 
elaboración de taxonomías descriptivas de aptitudes mentales" (Ibídem, p. 38). 
3 ZABALZA, Miguel A. Diseño y desarrollo curricular. Madrid: Narcea, 1995. 

• VEGA, Manuel de, ob. cit. 
5 RoSALES, Carlos. Evaluar es reflexionar sobre la enseñanza. Madrid: Narcea, l997a. 
6 PRENDES EsPINOZA. María Paz. Análisis de imágenes en textos escolares: descripción y evaluación. Univer­
sidad de Murcia, www.doe.ds.ub.es/te/any9//prendes_sp/p3.html, pazprend@fcu.um.es. 
7 CAsTRO SiLVA, Eduardo. El texto y el contexto cultural. Una reflexión sobre el impaao de la cultura 
electrónica visual en el aprendizaje y los textos escolares. Santafé de Bogotá: SECAB (acuerdo GTZ­
SECAB), 1994. 
8 PARCERISA A., Artur. Materiales curriculares. Cómo elaborarlos, seleccionarlos y usarlos. Barcelona: 
Graó, 1997. 
9 MARTiNEZ BoNAFÉ, jaume. "tCómo analizar los materiales?". Cuadernos de Pedagogía, n.0 203, 1992. 



tener una enseñanza de calidad" .10 

Pero el texto escolar ayuda o auxilia 
al docente cuando lleva a la prác­
tica sus programaciones ofreciéndo­
le un material estructurado sobre 
la base de los objetivos curricula­
res y lo auxilia, también, dándole a 
sus estudiantes la posibilidad de 
contar con información conceptual 
y procedimental y con actividades 
adecuadas a su nivel evolutivo e in­
tereses. Empero, existe un desfase 
entre los planteamientos teóricos y 
lo que sucede en la realidad: el co­
nocimiento empírico nos demues­
tra -y en esto concuerdan Castro 
Silva (1994) y Parcerisa (1997)­
que estos textos cumplen una la­
bor muchísimo más amplia que la 
de servir como material auxiliar, ya 
que en la práctica son la base de 
las programaciones (dando las pau­
tas de qué enseñar y cómo hacer­
lo) y determinan en un alto porcen­
taje la actividad del profesorado, la 
dinámica e interacciones de la cla­
se y la propuesta metodológica.11 

Sin desconocer la evidente pri­
macía y protagonismo del texto es­
colar en los procesos de enseñanza 
y aprendizaje, no podemos dejar de 
expresar nuestro desacuerdo con la 
distorsión de su cualidad de mate­
rial auxiliar para devenir en la úni­
ca concreción práctica de un de­
terminado modelo curricular, y la 
única o más importante fuente de 
situaciones de aprendizaje y estilos 

de enseñanza; enajenando la labor 
de los profesionales de la educación 
para otorgársela a dicho textos. 

Son los docentes a quienes les 
corresponde tomar decisiones de 
para qué, cómo, cuándo y con qué 
asumir cada situación de enseñan­
za y aprendizaje, así como de res­
ponder por las decisiones tomadas 
en la concreción del currículo, las 
responsabilidades asumidas en las 
formas de concretarlo y los éxitos o 
problemas en relación con la con­
ducción de la clase. "El uso correc­
to del texto es apoyar al profesor, 
permitiéndole destinar tiempo a ac­
tividades creativas y de participa­
ción común con los estudiantes". 12 

2. ELAroRTEDEL TEXTOPARALA 
CoNCRECIÓN DEL CuRRíCULO 

Partimos del hecho de que los tex­
tos escolares son materiales curri­
culares. Esto quiere decir que tie­
nen como referente y base principal 
el currículo propio del país. 

1° CASTRO SILVA, Eduardo, ob. cit., p. 13 . 

11 "El texto escolar fue siempre considerado un 
auxiliar dentro del proceso de enseñanza-apren­
dizaje, sin embargo, hoy constituye el eje de 
este proceso". MINTE MüNZENMAYER, Andrea. "Aná­
lisis de los textos escolares y su incidencia en la 
calidad de la educación". Revista de Educación 
Paideia, n.0 26, 1999, p. 37. Concepción-Chile: 
Universidad de Concepción. 

12 RooRiGUEZ, Enrique; RmERSHAUSSEN, Sylvia; VERGA­
AA, Adriana. "Los textos escolares y su uso en 
clases: una mirada desde los profesores". Revista 
de Pedagogía, n. 0 381, fide año XLVI, 1996, p. 13. 
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Sobre este parámetro se propone 
en cada texto un camino para la 
consecución de los aprendizajes 
esperados. Este se estructura, en­
tonces, en una secuencia de uni­
dades, capítulos, lecciones y/o pro­
yectos, donde se desarrolla esta 
interpretación del currículo pro­
fundizando, enfatizando, resaltan­
do, relacionando y proponiendo for­
mas de aproximación, quehaceres 
específicos y evaluaciones de unos 
contenidos sobre otros, de unos va­
lores más que otros, en una lógi­
ca de relaciones, en una propues­
ta y una apuesta por una mirada 
de los contenidos desde un para­
digma educativo y, por lo tanto, 
con un significado social y cultu­
ral, desde concepciones que se tie­
nen sobre el colegio, los docentes 
y los estudiantes, y con criterios 
económicos. 

El libro de texto como concreción 
del currículo 

Considerando que un libro de tex­
to constituye un nivel de concre­
ción práctica del modelo curricu­
lar y una presentación ordenada de 
contenidos y experiencias de apren­
dizaje con una intencionalidad de­
finida, debe responder adecuada­
mente a estas dos características. 
En su fase de preparación deben 
pensarse y especificarse los siguien­
tes aspectos: 13 

a) Definir los objetivos 

Un texto tiene por objetivo princi­
pal y último provocar determinados 
efectos educativos sobre sus usua­
rios, tiene que ver con el para qué· 
de la enseñanza, con lo que le da 
sentido a lo que se va a aprender. 
Los objetivos proporcionan enton­
ces los propósitos y orientaciones 
fundamentales hacia donde se en­
camina el proceso de enseñanza y 
aprendizaje que se desarrollará en 
un determinado proyecto editorial. 

Los objetivos de un texto deben 
adecuarse a las características psi­
cológicas del estudiante y a su gra­
do de madurez: 

• Deben estar actualizados y 
ordenarse en redes. 

• Presentar el hilo conductor 
del saber y proyectarse hacia múl­
tiples logros. 

Las propuestas de enseñanza y 
metodológicas deben enfocarse ha­
cia procesos educativos integrales: 

• Sensibilizar a los estudiantes 
hacia un determinado contenido. 

• Motivarlos a recuperar sus 
experiencias y conocimientos pre­
vios en relación al tema. 

• Proponerles experiencias sig­
nificativas. 

" Los criterios están parcialmente basados en: 
RooRlGUEZ DléGuez, José Luis y SAENz BuENO, Ós­
car (directores). Tecnología educativa. Nuevas tec­
nologías aplicadas a la educación. España: Marfil 
Alcoy, 1995. 



• Aproximarlos a formas demo­
cráticas de trabajo. 

• Despertarles el interés en el 
estudio y la participación. 

• Estimularles el trabajo siste­
mático de habilidades generales o 
específicas. 

• Darles oportunidades de eva­
luar, evaluarse y valorar sus proce­
sos de avance. 

• Proporcionarles instancias 
para aprender técnicas, procedi­
mientos, formas de recopilar y ana­
lizar información. 

• Suscitar actitudes, incorporar 
diversos modos para que los estu­
diantes se expresen y desplieguen 
su creatividad, etc. 

b) Establecer la secuencia 
de contenidos 

Si bien los contenidos vienen dados 
en el currículo, la selección, jerar­
quía, orientación y estructuración 
están abiertas a las propuestas de 
desarrollo y concreción del currícu­
.lo. Por ello, al abordar la tarea de 
elaborar un libro de texto es nece­
sario definir su estructura concep­
tual, así como de la serie a la cual 
pertenece. Construir, entonces, una 
tabla de alcance y secuencia de 
contenidos 14 se torna fundamental 
para darle desarrollo lógico y cohe­
rencia al proceso de construcción 
de aprendizajes por parte de los es­
tudiantes usuarios del texto. 

La selección de los contenidos 
para un material curricular puede 
responder a varios criterios, los que 
nos proporcionan información acer­
ca de la mirada educativa que se 
tiene para estructurarlos. Estos cri­
terios15 pueden ser: 

• En relación con el principio 
más primigenio -la motivación, los 
deseos, los impulsos favorables ha­
cia el aprendizaje-, el primer cri­
terio de selección de contenidos 
debe responder a adecuarse a los 
intereses, realidad, capacidades, 
ritmos de aprendizajes, etc., de los 
estudiantes, con el fin de mante­
ner activa la motivación. 

• Siguiendo el principio de que 
el aprendizaje se origina desde lo 
global hacia lo sintético, la selec­
ción de contenidos debería respon­
der a esta 'exigencia', para promo­
ver aprendizajes más integrados, 
estructurados, relacionados; es de­
cir, con un sentido más global. 

14 Esta tabla de alcance y secuencia de conteni­
dos es una tabla de doble entrada en cuya colum­
na horizontal se ubican los grandes ejes temáti­
cos o conceptuales de una disciplina, y en la 
vertical los años, niveles o grados de escolaridad. 
Entonces, en cada casillero formado en los cru­
ces de ella se escriben los contenidos para cada 
eje conceptual y grado. Se puede leer en forma 
horizontal (permite una mirada de los conceptos 
que se abordarán en todo el nivel) y vertical (se 
aprecia la secuencia en niveles de complejidad de 
un mismo tema o eje conceptual). 
15 Hemos tomado las orientaciones de RosALES, 

Carlos. Criterios para una evaluación formativa: 
objetivos, contenidos, profesor, aprendizaje, recur­
sos. Madrid: Narcea, 1997b, pp. 64 y 65. 
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• El caso de los estudiantes de 
hasta 12 años -incapaces de orde­
nar sucesos de acuerdo a catego­
rías lógicas- nos exige seleccionar 
los contenidos de lo concreto a lo 
abstracto. Ya que el aprendizaje in­
fantil procede de lo episódico a lo 
sistemático, los contenidos y apren­
dizajes deben estar ligados a suce­
sos concretos de su medio. 

• Considerando que se obtie­
nen mejores logros en el aprendi­
zaje cuando se va de lo conocido a 
lo desconocido, la selección de con­
tenidos debe reflejar este principio 
que, además, tiene que ver con el 
aprendizaje significativo. 

Según el tipo de enseñanza 
adoptado, podemos encontrar dife­
rentes maneras de priorizar los con­
tenidos y organizar los mismos {Ro­
sales 1997b), por ejemplo: 

• Por materias: Respetando la 
coherencia del saber. 

• Globalizada: Adecuada a los 
intereses y necesidades de los alum­
nos y a su manera de percibir y en­
tender. 

• Interdisciplinaria: Adecuada 
a la espontaneidad del saber en la 
realidad natural y humana. 

e) Delimitar la calidad de la 
presentación de los contenidos 

Anteriormente hemos hecho men­
ción a las características de los con­
tenidos; sin embargo, la forma de 

presentarlos es también muy impor­
tante. Deben exponerse utilizando 
un lenguaje y símbolos claros, pre­
cisos y sin rebuscamientos, adecua­
dos al nivel de los alumnos, con 
estructuras oracionales simples y de 
acuerdo al grado promedio de lec­
tura y comprensión de los estudian­
tes; esto no significa que olvidemos 
el rigor científico de cada discipli­
na o dejemos de lado los vocablos 
nuevos y especializados. Como la 
función del texto es comunicar, su 
estilo debe ser moderno, de acuer­
do a los modos comunicacionales 
vigentes, cercano a los estudiantes 
y con un trato directo {puede ser 
en primera persona), que estimule 
la identificación con el mismo. 

d) Plantear la metodología 

En un texto escolar se sugiere un 
modelo de enseñanza y aprendiza­
je. Subyace una concepción del 
tipo de profesional docente en el 
cual se está pensando al elaborar 
el libro {profesor técnico-acrítico, 
profesor investigador-deliberativo, 
profesor intelectual comprometido, 
etc.16), y en su estructura y presen­
tación pueden introducirse estra­
tegias dirigidas a potenciar la re­
novación pedagógica y el trabajo 
interactivo entre los docentes, en­
tre los estudiantes, y entre docen­
tes y estudiantes, o por el contra-

16 MARTINEZ BONAFÉ, jau me, ob. cit., pp.l4-18. 



rio a reforzar la idea de que el tra­
bajo se realiza en un aislamiento 
docente y estudiantil (Martínez 
Bonafé 1992). 

Los planteamientos metodológi­
cos que se adopten están en estre­
cha relación con todo lo anterior­
mente expuesto acerca de los 
objetivos y los contenidos. Final­
mente, los criterios que se utilizan 
para plantear objetivos, para enfa­
tizar en algunos aspectos o para pro­
fundizar en algunos tópicos, así 
como para la selección y jerarqui­
zación de contenidos, responden a 
la misma lógica que se debe utili­
zar en un libro de texto para apos­
tar por un planteamiento metodo­
lógico y orientar el proceso de 
aprendizaje y enseñanza. 

Nombraremos algunos aspectos 
que pueden dar luces acerca de lo 
que un planteamiento metodológi­
co puede generar. El desarrollo de 
los contenidos, tanto mediante la 
exposición de la información como 
por el planteamiento de las activi­
dades y de la evaluación, permite 
por ejemplo: 

• Conectar los aprendizajes que 
se adquieren en la escuela con 
aquellos obtenidos fuera de ella. 

• Introducir como fuente de 
información la realidad pluricultu­
ral del medio en el que el estudian­
te se desenvuelve, recursos y estí­
mulos producidos en su entorno 
inmediato y otros fuera del texto. 

• Promover el vínculo y trabajo 
integrado de conocimientos, acti­
tudes, hábitos, normas y valores de 
desarrollo personal, comunitario o 
social (Martínez Bonafé 199 2). 

• Promover la integración y so­
cialización, así como el aprendiza­
je colaborador combinando activi­
dades individuales con las grupales. 

• Cultivar en el estudiante for­
mas de expresión y comunicación 
personal utilizando diversos recur­
sos y medios. 

• Aprestar en la adquisición 
progresiva del control sobre el 
aprendizaje mediante sistemáticas 
y variadas instancias de evaluación. 

• Suscitar procesos de pensa­
miento como el análisis, la evalua­
ción, la fundamentación, etc. 

• Estimular el proceso de reso­
lución de problemas, tareas o acti­
vidades mediante aplicaciones in­
telectuales, motrices, procesuales, 
etc. 

• Plantear y abordar temas de 
carácter valórico con el fin que los 
estudiantes tengan opción de de­
batir, pensar, formarse una opinión 
y adquirir una postura consciente. 

e) Orientar y planificar las 
actividades 

Parte importante de los textos se 
resuelve mediante actividades de 
los más variados tipos. Las que, en­
tre otras cosas, se proponen como 
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un modo de desarrollar una pro­
puesta pedagógica. En este sentido 
nos aportan valiosa información 
acerca del paradigma sobre el cual 
se funda la propuesta del texto y, 
por tanto, su aproximación o afini­
dad con las orientaciones educati­
vas dadas por el currículo oficial. 

Las actividades proporcionan 
fuentes importantes de trabajo es­
colar. Sus destinatarios son los 
alumnos y las alumnas, por lo tanto 
es fundamental considerar su nivel 
de desarrollo, sus intereses, moti­
vaciones, posibilidades y limitacio­
nes más características para saber 
comunicarnos con ellos y ellas y 
proponer tipos y niveles de exigen­
cia para las actividades. 

Las actividades deberán estar en 
estrecha relación con el desarrollo 
de los contenidos para que el alum­
no tenga que aplicar constante­
mente los conocimientos; 17 son, 
además, pretextos para que los es­
tudiantes puedan socializarse, ejer­
cer su actividad con otros y apren­
der así a respetar las opiniones 
distintas, los estilos diferentes y las 
diversas formas de comunicar lo que 
saben usando recursos variados. 

Asimismo, las actividades son los 
mecanismos para que los estudian­
tes puedan ir construyendo su 
aprendizaje, desarrollen competen­
cias, conozcan distintas realidades 
y descubran sus niveles de logros 
desde el punto de vista de fortale-

zas y debilidades; se constituyen 
también en una oportunidad para 
integrar a la familia, la comunidad, 
el medio ambiente y sus pares en 
los procesos de aprendizaje. 

f) Orientar y planificar la evaluación 

Un material educativo curricular 
tiene que contemplar la dimensión 
evaluativa que no es diferente de 
las demás dimensiones. La evalua­
ción constituye la otra cara de la 
moneda de la enseñanza. Enseñan­
za/aprendizaje y evaluación son los 
distintos rostros de un mismo obje­
to educativo. 

La evaluación, así como los de­
más aspectos curriculares para la 
elaboración de un material, debe 
ser planificada, y especificadas su 
orientación e intencionalidad. Sin 
evaluación no podemos concebir el 
proceso educativo formal. En este 
sentido la evaluación ha de ser ri­
gurosa, sistemática, medible y va­
lorativa, y sus procedimientos diver­
sos y adaptados a los objetivos y 
niveles del logro estimado. 

No hay fórmulas únicas de cómo 
un texto puede plantear la evalua­
ción, sino más bien se debe buscar 
formas creativas y recursos diver­
sos para apoyar este proceso, aten­
diendo a las diferencias individua­
les. Evaluación diagnóstica, 

17 Cf. RooRIGUEZ DIÉGUEZ, José Luis y SAENz BuENO, 

Óscar, ob. cit. 



formativa, 18 evaluativa, de valida­
ción, autoevaluación, coevalua­
ción, heteroevaluación, lista de 
cotejo, portafolio; evaluación para 
la nivelación, la certificación, el 
control, etc. Precisar los criterios, 
definir los niveles de logro o des­
empeño y apelar a diferentes for­
mas de comunicar los productos de 
la evaluación son aspectos funda­
mentales en todo proceso educati­
vo, así como en un libro de texto. 

3. EL LmRo DE TEXTO Y sus 
MÚLTIPLES FUNCIONES 

Conocer las múltiples y variadas 
funciones que le podemos asignar 
a un texto escolar de acuerdo al uso 
que hagamos de él nos permite, por 
ejemplo, analizarlo en relación con 
estas funciones, utilizarlo para dis­
tintos fines, complementarlo según 
sean nuestros objetivos, interactuar 
con él de acuerdo a las posibilida­
des que ofrezca, resolver inquietu­
des o necesidades, complementar 
como docentes nuestras clases, etc. 

Seguidamente definimos un nú­
mero importante de funciones en 
un orden aleatorio, ya que consi­
deramos que las jerarquías o la se­
lección de las mismas las debe de­
terminar cada persona según sean 
sus propósitos de uso o de evalua­
ción de un texto escolar. Aborda­
remos esta clasificación desde la 
perspectiva del docente. 19 

Función facilitadora de la labor 
docente 

Tanto la investigación analítica como 
la experimentación de prototipos 
coincide en que los materiales de 
aprendizaje, cuando se diseñan con 
adecuadas normas de calidad, consti­
tuyen un elemento que facilita la la­
bor del maestro ya que lo libera de dar 
oralmente las instrucciones e informa­
ciones rutinarias que pueden quedar 
impresas en las guías. 20 Así el maestro 
recobra su rol conductor de la clase y 
del proceso de aprendizaje que perdió 
por tener que dedicar todo su tiempo 
a dar todas esas instrucciones rutina-

18 "Desde el punto de vista del alumno, la evalua­
ción formativa resulta eminentemente motiva­
dora. En ella se evita el fracaso, pues se impide la 
acumulación de errores, retrasos y dificultades 
[ ... ] La pormenorizada constatación de metas a 
lograr de manera inmediata, constituye un factor 
motivador para el alumno quien, sobre todo en 
los niveles básicos de aprendizaje, no siente estí­
mulo ante proyectos remotos o a muy largo pla­
zo. Este sistema de trabajo facilita al tiempo la 
inmediata constatación de los aprendizajes que 
se van realizando, es decir, hace factible más que 
ningún otro la práctica de la autoevaluación. 

Desde una perspectiva docente, la evaluación 
formativa constituye asimismo un factor de efi­
cacia y perfeccionamiento profesional. Median­
te ella el profesor conoce, paso a paso, de ma­
nera continuada, la evolución de sus alumnos en 
el aprendizaje" RoSALES, Carlos 1997b, ob. cit., 
p. 22. 
19 Las funciones que presentamos son las que 
pensamos puede cumplir un texto, mas no po­
demos afirmar que sean las únicas ni las que 
necesariamente tienen que cumplir. 
20 Cuando el autor se refiere a las 'guías', de lo 
que está hablando es de las distintas unidades de 
aprendizaje con que cuenta un texto escolar, 
pero que al estar impresas en forma separada, 
se les denomina guías. 
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rias. Las guías son especialmente úti­
les en relación a aprendizajes funda­
mentales previstos para la enseñanza 
básica o primaria. 21 

Función estructuradora 
de la clase 

A pesar que los textos no deberían 
ser los que dieran la pauta total del 
comportamiento de cada clase, en 
la fase de planificación de un libro 
de texto se piensa fuertemente en 
la variable 'sesión de clase de 
aproximadamente 45 minutos', así 
como en la variable 'cantidad de 
horas semanales'. Para ello se ela­
bora la tabla de alcance y secuen­
cia para cada capítulo o unidad. 

Apoyar, facilitar y dar pautas de 
trabajo mediante unidades estruc­
turadas que encuadren las sesiones 
de clase es una manera de facilitar 
la labor docente y la tarea del estu­
diante, y proporciona material para 
estructurar la tarea académica: 

Lo propio del rol del profesor es marcar 
las condiciones para el aprendizaje, se­
leccionar el contenido apropiado, or­
ganizar la manera cómo va a desple­
garse la actividad, guiar y supervisar 
su desarrollo, y mantener la coheren­
cia y la continuidad de la estructura 
de participación social y de la estruc­
tura de tarea académica en el trans­
curso de la misma; para ello, elige la 
información que va a presentar, deci­
de cómo y cuándo la presenta, señala 
cómo deben participar los alumnos, 

controla la interpretación que hacen 
estos del contenido académico y de 
las tareas propuestas y ajusta en su caso 
el desarrollo de la actividad para que 
los alumnos puedan ampliar, enrique­
cer y, en su caso, revisar y modificar 
dicha interpretación. 22 

Para esta labor, que tan bien des­
cribe César Coll, el libro de texto 
es un insumo fundamental. 

Función orientadora de la 
capacitación docente y de 
la innovación metodológica 

Es compleja la formación de profe­
sores y profesoras en relación con 
los cambios en los paradigmas edu­
cativos. Sin embargo, un texto es­
colar puede dar luces sobre hacia 
donde caminar para generar cam­
bios en sus prácticas profesionales. 

Al desarrollar en un texto esco­
lar una propuesta metodológica a 
lo largo de todas sus páginas, un 
docente puede experimentar -en el 
trabajo con los educandos- formas 
nuevas, perspectivas nuevas, rela­
ciones nuevas, etc., de cómo en­
frentar y asumir la enseñanza. 

El texto y el libro guía para el 
profesor a menudo se transforman 

21 ScHIEFELBEIN, Ernesto; CASTILLO, Gabriel; CoL­
BERT, Vicky. Guías de aprendizaje para una escuela 
deseable. Santiago de Chile: UNESCO-UNICEF, 
1995, p. 2. 

22 CoLL, César (coordinador). El constructivismo 
en el Perú, 1999, p. 31. 



en la única fuente de conocimien­
to acerca de los contenidos del cu­
rrículo. Esto es especialmente váli­
do cuando se trata de actualizar a 
los profesores en nuevas materias o 
enfoques y cuando se quiere llegar 
a quienes se desempeñan en loca­
lidades muy distantes de los cen­
tros de intercambio educativo.B 

Función diseñadora o 
programadora 

Las programaciones son la última 
fase de concreción del currículo ya 
que en ellas las acciones educati­
vas se adaptan a la realidad parti­
cular. Siguiendo este mismo prin­
cipio podemos afirmar entonces que 
un texto facilita el trabajo de pro­
gramación que debe realizar todo 
docente, ya que le entrega conte­
nidos seleccionados, secuenciados 
y trabajados, los que perfectamen­
te pueden ser una propuesta para 
la programación de su año escolar, 
sin olvidar que esta 'oferta' que les 
hace el texto jamás puede consti­
tuir el eje central sino un apoyo 
para su programación situada; di­
cho de otro modo, la programación 
que realiza el docente para sus es­
tudiantes, los cuales pertenecen a 
una realidad concreta. 

Función diversificadora y de 
ajuste de la ayuda educativa 

Su uso, adecuado a las necesida­
des reales de la comunidad educa-

tiva, propone una diversidad de 
actividades que pueden utilizarse 
según sean los casos. De este modo 
el libro de texto se puede abordar 
para la satisfacción de necesidades, 
para dar respuesta a algunos reque­
rimientos de los estudiantes, para 
contar con material complementa­
rio a los contenidos que se están 
abordando, y para todas las otras 
realidades que emerjan o estén la­
tentes en la interacción con los 
alumnos y alumnas. 

Función mediadora con los 
padres de familia 

Los padres y madres de familia son 
parte de la comunidad educativa 
y, como tales, pueden y deben te­
ner injerencia en lo que sus hijos e 
hijas hacen, estudian y aprenden. 
Son agentes fundamentales para 
acompañarlos en su crecimiento 
intelectual, físico y emocional. 

Es así como un texto escolar, 
aunque no sea el que rija y deter­
mine el día a día en la sala de cla­
se, tiene la facultad de aproximar 
a los padres de familia, por lo me­
nos a los contenidos propios del año 
escolar que cursan sus hijos o hi­
jas, les da luces acerca del nivel, 
profundidad y relaciones que se es­
tablecen con el contenido, la orien-

23 LEIVA (coordinador). El texto escolar: una alter­
nativa para aprender en la escuela y en la coso, 
2000, p. 29. 
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tación con que se abordan los te­
mas, les permite ayudar a sus hi­
jos en las tareas o estudio propor­
cionándoles material para ello, etc. 
Pensamos que si un docente esco­
ge un texto escolar es porque con­
sidera que efectivamente le pue­
de servir en su labor y que 
constituye un apoyo para sus alum­
nos y alumnas. 

[ ... ] el texto escolar es además una 
puerta de entrada para que la fami­
lia se incorpore en el proceso de apren­
dizaje de sus hijos, tanto para que 
ellos puedan realizar las actividades 
que propone mediante el uso del texto, 
como para llevar un control sobre los 
avances y asegurar que los niños res­
pondan a los requerimientos de la 
evaluación. De esta manera, se hace 
posible la aspiración de efectuar una 
mediación realmente cognitiva (Leiva 
199?). 

Una revisión de estudios realizados 
sobre programas implementados para 
obtener la colaboración de la familia 
en los aprendizajes de los niños de sec­
tores pobres, muestra que los padres 
que [ ... ] participan en actividades li­
gadas al currículo escolar, tienen efec­
tos significativamente positivos en los 
logros de sus hijos e hijas.24 

Función de insumo en la 
mediación 

Cuando un docente actúa como 
mediador25 entre los estudiantes y 
su actividad en el proceso de cons-

trucción de significados y atribu­
ción de sentido a los contenidos, el 
texto escolar puede brindar insumas 
para hacer realidad, profundizar u 
ofrecer caminos para que todos los 
estudiantes logren el objetivo. 

Función de cesión y traspaso 
progresivo de control 

El mecanismo de cesión y traspaso pro­
gresivo del control y la responsabili­
dad desde el profesor a los alumnos 
encuentra un fuerte apoyo teórico y 
empírico en los resultados de investi­
gaciones inspiradas en el concepto 
vygotskiano de Zona de Desarrollo 
Próximo.26 

Hemos querido apropiarnos de 
esta idea que asume César Coll en 
su fundamentación de las prácticas 
educativas desde la perspectiva 
constructivista, con el fin de expli­
car que esta función -cesión y tras­
paso progresivo de control- puede 
estar asistida o apoyada por un li­
bro de texto. 

En resumen, este proceso de ce­
sión y traspaso progresivo de con-

24 LEIVA, ob. cit. p. 63. 
25 La mediaci6n la entendemos como la inter­
venci6n de un tercero en las relaciones entre 
partes, con el fin de facilitar el encuentro. En la 
mediaci6n se facilita, se orienta, se promueve 
una forma de trabajo, se aportan criterios, se 
clarifican contenidos o informaci6n, etc. El me­
diador debe ser una autoridad reconocida. 
26 CoLL, César 1999, ob. cit. p. 32 . 



trol y responsabilidad es un méto­
do -que se asocia a la metáfora del 
'andamiaje'- muy interesante, ya 
que promueve la autonomía, el des­
empeño, la comprensión, el control 
y la responsabilidad del alumno y 
la alumna, en este caso en su rol 
de estudiante. 

Entre las posibilidades que ofre­
ce este método podemos señalar la 
que resulta de la interacción entre 
una persona experta y otra apren­
diz, que irá adquiriendo mayores 
niveles de autonomía en su desem­
peño y control de su aprendizaje, 
gracias al apoyo (cualitativo y 
cuantitativo) permanente, oportu­
no y gradual del experto. A mayo­
res logros, mayor cesión del control 
y ayuda en favor del fortalecimien­
to de la autonomía del aprendiz. 

Evidentemente esto se da en un 
proceso largo, programado y ade­
cuado a los progresos y niveles de 
competencia y comprensión que el 
aprendiz va logrando, y es en este 
proceso que pensamos que el libro 
de texto puede constituir un apoyo 
para esta cesión y traspaso progre­
sivo de control y responsabilidad: 
en los textos escolares podemos 
encontrar objetivos definidos, los 
prerrequisitos o aprendizajes que se 
dan como adquiridos, procedimien­
tos detallados, sugerencias de ac­
tividades, tareas y evaluaciones, 
entre otras cosas; lo que puede ayu­
dar al experto (llámese docente, 

padre, madre, compañero, compa­
ñera, par) al traspaso de la ayuda 
para que el estudiante tome el con­
trol de su aprendizaje y pueda des­
envolverse sin un apoyo tan próxi­
mo; es decir, posibilitar la actuación 
independiente del 'aprendiz' al fi­
nal del proceso. 

Función de soporte para la tarea 
escolar 

En determinados momentos, al do­
cente puede serle útil contar con 
un texto escolar como delimitador 
de las tareas para los estudiantes, 
por ejemplo cuando prefiere desti­
nar el tiempo presencial con sus 
alumnos a labores más trascenden­
tes, como puede ser acompañarlos 
en la construcción de significados,27 

y opta por seleccionar de un texto 
las actividades que refuercen una 
habilidad o concepto, profundicen 
el contenido o la atribución de sen­
tido del mismo, amplíen con ejem­
plos, etc., y que los estudiantes pue­
dan realizar fuera del horario de 
clases y en forma autónoma. 

Función de evaluación 

Un texto escolar presenta una mul­
tiplicidad de actividades que pue­
den ser utilizadas con fines evalua­
tivos: para hacer un diagnóstico, 

27 Este concepto, así como otros, proviene del 
constructivismo. 
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para apreciar los niveles de logros 
de los estudiantes, para medir los 
aprendizajes esperados, para valo­
rar procesos afectivos, escala valo­
rativa, etc. En este sentido, un 
material curricular debe ser dúctil 
para ser utilizado con diversos fi. 
nes evaluativos. 

Solo podemos estar seguros de que 
hemos aprendido algo cuando pode­
mos utilizarlo. El mayor o menor valor 
instrumental de los aprendizajes reali­
zados es, en consecuencia, uno de los 
criterios fundamentales que convie­
ne tener en cuenta en el momento de 
diseñar actividades de evaluación sus­
ceptibles de informamos sobre la am­
plitud y complejidad de los significa­
dos construidos.28 

4. lo QUE UN ErnmiANTE PUEDE 
APRENDER A PARTIR DEL 
Uso DE UN TEXTo 

Al intentar enfrentar este tema, 
que puede parecer un tanto pre­
tencioso, queremos aclarar que es­
tamos absolutamente conscientes 
de la enorme cantidad de variables 
que entran en juego en los proce­
sos de aprendizaje {desde lo afecti­
vo hasta la capacidad instalada de 
un establecimiento) y, sin descono­
cer el aporte e influencia que to­
dos ellos pueden ejercer, pensamos 
que hay dos aspectos que son los 
requerimientos base para que se 
produzca el aprendizaje: la atención 
y la memoria. 

Manuel de Vega (1998), en su 
libro Introducción a la psicología cog­
nitiva, 29 nos habla de estas capaci­
dades -la atención y la memoria-, 
las cuales queremos citar. 

En relación con la memoria: 

Bajo la perspectiva del procesamiento 
de la información, el término memo­
ria se aplica a un conjunto de fenóme­
nos. Por ejemplo, el recuerdo, procesos 
perceptivos, la comprensión y expre­
sión verbal, habilidades motrices, pro­
cesos atencionales y la resolución de 
problemas. 

Prácticamente en todos los procesos 
mentales utilizamos en alguna me­
dida información antigua fruto de 
nuestras experiencias pasadas, y por 
tanto se requiere la mediación de 
los sistemas de memoria en los que 
dicha información se almacena y 
recupera. 30 

En relación con la atención: 

El hecho de que podamos adaptamos 
a un entorno complejo entendiéndolo 
y manipulándolo adecuadamente es 
posible gracias a nuestras capacidades 
atencionales, que nos permiten dirigir 
nuestros recursos mentales sobre algu­
nos aspectos del entorno y prescindir 
de otros, o bien, repartir dichos recur­
sos de un modo óptimo entre dos o más 

28 CoLL, César. El constructivismo en el Perú, 1999, 
p. 176. 
29 VEGA, Manuel de, ob. cit. 
10 /bfdem, p. 59 . 



tareas [ ... ] La atención es, por tanto, 
un mecanismo de control activo que 
permite al procesador una toma de po­
sición ante los inputs. De este modo el 
procesador humano no es un mero re­
ceptor pasivo de la información, sino 
que gracias a su atención selecciona­
da, decide a cada instante qué aspec­
tos del entorno son relevantes y requie­
ren una elaboración cognitiva. 31 

Ahora bien, de las definiciones 
que nos plantea De Vega (1998) 
rescatamos el vínculo que estable­
ce entre las capacidades atencio­
nales de la persona y su elaboración 
cognitiva, fruto de sus necesidades 
de adaptación al entorno. Esta aso­
ciación nos proporciona certezas so­
bre dónde poner los esfuerzos al ela­
borar y abordar el trabajo con un 
texto escolar para lograr que los es­
tudiantes tengan éxito en sus 
aprendizajes: siempre partir de su 
realidad32 y volver a ella permanen­
temente, en un esfuerzo por atri­
buir sentido a lo que se estudia o a 
lo que se conoce y así garantizar ni­
veles crecientes de atención y me­
moria en conjunto. 

Pero no sólo hay que abordar ese 
esfuerzo para reforzar o mantener 
la atención y desarrollar la habili­
dad de la memoria. También se debe 
trabajar con los estudiantes en la 
construcción progresiva de signifi­
cados compartidos, y en este punto 
un texto escolar tiene que ser útil 
para profesores y para alumnos. Esto 

quiere decir que el docente debe 
promover conscientemente meca­
nismos para la mediación de signi­
ficados y contribuir a acrecentar el 
nivel de significación y de repre­
sentación que un alumno o una 
alumna le atribuye a un conteni­
do. Es así como se avanza hacia una 
comunicación eficaz y eficiente y 
desde niveles primarios de signifi­
cación y representación hacia otros 
cada vez más complejos. 

[ ... ]la construcción progresiva desiste­
mas de significados compartidos cada 
vez más amplios, ticos y complejos en­
tre profesor y alumno, remite a los ins­
trumentos de naturaleza esencialmen­
te semiótica que otros utilizan para 
presentar, re-presentar, contrastar y, en 
último término, elaborar y modificar 
sus representaciones respectivas sobre 
los contenidos y las tareas en tomo a los 
cuales organizan su actividad. 33 

31 Ibídem, pp. 123 y 124. 
32 Somos conscientes de que un texto escolar 
tiene limitaciones desde el punto de vista de la 
adaptación a la realidad concreta. Este tema ya 
lo abordamos en páginas previas afirmando que 
no es condición del texto, sino de las programa­
ciones, adaptarse a la realidad del estudiante. 
Sin embargo, existen características generales 
en relación con el momento evolutivo de los 
estudiantes, la realidad social y cultural, el len­
guaje, los intereses y ciertos valores, que sirven 
siempre como guía para no dejar de lado esta 
importantísima condición de adaptabilidad. Si 
un discurso, imágenes, temas, etc., están muy 
alejados de la realidad de los estudiantes, difícil­
mente el texto que los incluya podrá influir o 
cumplir con el objetivo de producir un determi­
nado efecto educativo. 
33 CoLL, César 1999, ob. cit., p. 33. 



Es en este sentido que un texto 
escolar puede ayudar -como herra­
mienta- para esta mediatización en 
el aprendizaje y la construcción de 
significados compartidos. Es en los 
libros de texto donde se presentan, 
definen y despliegan contenidos 
curriculares adaptados al desarro­
llo del estudiante, sus capacidades 
e intereses. Pero es en el contacto 
directo con la realidad en donde 
se produce de manera fundamen­
tal el aprendizaje. 

La eficacia didáctica de un tex­
to escolar, entonces, siempre esta­
rá condicionada por: 

• La adaptación al momento evo­
lutivo del estudiante. Con Piaget 
como el principal autor que nos 
proporciona elementos de juicio y 
análisis. 

• La adaptación a la estructura 
científica del contenido. Si es que se 
parte abordando el contenido des­
de su estructura científica, no hay 
que perder de vista la complemen­
tariedad que se debe producir en­
tre las estructuras del conocimien­
to y las estructuras mentales del 
estudiante, así como los nexos in­
terdisciplinarios para evitar com­
partimentar el aprendizaje. 

• La adaptación a los principios 
fundamentales del aprendizaje.34 Es­
tos son según Rosales ( 1997 b): 

a) Atención a las diferencias in­
dividuales: Con actividades de di-

versas dificultades y correspondien­
tes a intereses variados. 

b) Desarrollo de la creatividad: 
Sugerencias y estímulos para desa­
rrollar la imaginación; es decir, ac­
tividades que se deban responder 
con la invención de nuevas solu­
ciones, asuntos que se puedan res­
ponder con la pluralidad de solu­
ciones. 

e) Desarrollo de la socialización: 
Deben poner en contacto a los 
alumnos con sus pares y con el res­
to de las personas, estimulando la 
responsabilidad social. 

d) Técnicas de motivación: El li­
bro no debe limitarse a ser un com­
pendio de saber ya elaborado, de 
respuestas perfectas y acabadas 
ante las cuales el alumno no pueda 
adoptar más que una actitud re­
ceptiva y pasiva. Al contrario, ha 
de procurar motivarlo a través de 
recursos como: 

- Tomar como punto de partida 
o ideas-eje hechos pertenecientes 
al ámbito de las experiencias per­
sonales del alumno y que por lo tan­
to despierten rápida o intensamen­
te su interés. Y cuando esto no sea 
posible, partir de hechos concretos 
como podrían ser biografías o de­
terminados experimentos e inven­
tos en el área de las ciencias. 

31 RosALEs. Carlos 1997 b, ob. cit., pp. 155-157. 



- Estimular la actividad y la au­
tosuperación del alumno mediante 
la presentación de actividades, de 
ejercicios divididos en etapas, or­
denados según una seriación de 
dificultad creciente a fin de que los 
éxitos sucesivos estimulen en él el 
afán de continuidad. 

- Presentar sugerencias sobre 
actividades complementarias, de 
aplicación de lo aprendido al ám­
bito extraescolar, familiar o social. 

Para un estudiante, contar con 
un material curricular en donde 
pueda encontrar estructurados los 
contenidos y que le ofrezca una 
gama de posibilidades de investi­
gación, aplicaciones, desarrollo de 
temas, definiciones y muchas otras 
cosas, le facilita, en parte, su des­
empeño. Asimismo, en muchas oca­
siones y principalmente en los sec­
tores más desfavorecidos de la 
población, el texto es el único li­
bro de que dispone el alumno para 
enfrentarse al estudio, a la lectu­
ra y para socializarse con lo que es 
e implica un libro como material 
impreso. 

Un libro de texto debe promo­
ver en sus destinatarios procesos de 
razonamiento con el fin de fomen­
tar la construcción de significados 
y atribución de sentido a los con­
tenidos. Que un libro de texto ten­
ga por objetivo alentar un protago­
nismo en el aprendizaje en donde 

los sujetos extraigan conclusiones, 
es decir, infieran mediante razona­
mientos inductivo y deductivo,35 

generalicen (clave en los procesos 
de aprendizaje), resuelvan proble­
mas de tipo generativo36 y realicen 
variados tipos de aplicaciones en 
forma pertinente, creativa y ade­
cuada constituye un gran aporte al 
desarrollo de un determinado tipo 
de actividad mental y, por tanto, 
estimula el desarrollo intelectual. 

Por otra parte, si bien el desarro­
llo de valores y actitudes se da en la 
relación presencial y como imita­
ción de modelos e influencias, so­
bre todo las familiares, en donde 
estos se generan, desarrollan, re­
fuerzan o eliminan, un texto esco­
lar puede y debe abordar el tema de 
manera sistemática e intencionada, 
porque asimismo son presentados 
los objetivos de carácter transversal 
o formativo propuestos en el currí­
culo o proyectos educativos. De tal 

35 "El razonamiento deductivo supone que la 
conclusión se infiere necesariamente a partir de 
las premisas. Por el contrario, el razonamiento 
inductivo posibilita únicamente la extracción de 
conclusiones probables, ya que la información 
contenida en las premisas no asegura la verdad 
de la conclusión. El razonamiento inductivo es 
un proceso de generalización por el cual obtene­
mos una regla a partir de un determinado núme­
ro de situaciones concretas que hacen verdade­
ra tal regla". CARRETERO, Mario y GARciA MADRUGA, 

Juan A. (compiladores). Lecturas de psicología del 
pensamiento. Razonamiento, solución de proble­
mas y desarrollo cognitivo. Madrid: Alianza Psico­
logía-Alianza Editorial, 1995, p. 49. 
36 Ibídem, p. 49. 
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modo se le abre al estudiante un 
espacio de posibilidad para enfren­
tar temas que requieran solución de 
problemas de carácter valórico o 
ético, que opinen y tomen posición, 
que vayan forjando y consolidando 
su marco valórico, etc. 

Son muchos los aspectos que se 
pueden aprovechar de un texto es­
colar para los procesos de aprendi­
zaje de los estudiantes. Ya hemos 
nombrado algunos como marco ge­
neral e introductorio, ahora deta­
llaremos otros tantos referidos a las 
áreas de la observación y de la ex­
perimentación que nos permitirán 
tener una visión del enorme poten­
cial que puede encerrar un texto 
de estudio; claro está, siempre y 
cuando el docente sepa -en su pro­
ceso de mediación en la construc­
ción de aprendizajes con los alum­
nos y alumnas- utilizar el libro de 
texto en función de los requeri­
mientos de la realidad en la cual 
trabaja profesionalmente. 

4.1 En el camino del desarrollo 
de la observación a partir 
del uso de un texto 

Cuando hablamos de la observa­
ción, lo hacemos en un sentido 
amplio: mirar, contemplar objetos, 
elementos, seres que existen fuera 
del que observa, pero también los 
propios procesos internos, es decir, 
desarrollar la capacidad de mirar-

se a sí mismo para realizar valora­
ciones, análisis y toma de decisio­
nes en concordancia con lo 'obser­
vado' internamente. 

Un libro de texto contiene una 
serie de imágenes (signos, ilustra­
ciones, símbolos, fotografías, iconos, 
señaléticas), las cuales, en general, 
tienen una función pedagógica; es 
decir, son fuente de conocimiento 
o contenidos. Es a partir de esto que 
la imagen aparece unida a la meto­
dología de la intuición, de la cual 
nos habla Eduardo Castro Silva 
(1994), ya que esta provoca un co­
nocimiento inmediato. 

La comunicación didáctica en la ac­
tualidad no se puede concebir de otra 
manera que no sea mediante la com­
binación de elementos verbales e icó­
nicos, es decir, mediante la utilización 
de la imagen y la palabra conjunta­
mente.37 

A través de los textos escolares 
el estudiante puede desarrollar su 
capacidad de decodificar signos 
gráficos, de alfabetizarse en este 
lenguaje y de utilizarlo como me­
dio de comunicación. Esta posibili­
dad se hace urgente cuando pen­
samos en este mundo globalizado, 
repleto de códigos visuales y de usó 
masificado en los medios de comu­
nicación. Sin embargo, un texto 
escolar debe enfocar esta alfabeti-

37 CAsTRO SILVA, Eduardo, ob. cit., p. 169 . 



zacwn acompañada de una re­
flexión crítica, respondiendo al 
principio de que no todo lo que se 
nos ofrece es bueno, conveniente o 
tiene que ver con los valores, creen­
cias o estética personal. 

Así como antes hablábamos de 
la necesidad de construcción de 
significados compartidos y de atri­
bución de sentido, también es per­
tinente hacerlo en relación con la 
imagen. Esta tiene un poder de 
connotación muy fuerte, por lo que 
su amplia y variada significación 
debe ser compartida. 

Un texto escolar también pro­
mueve la posibilidad de que un es­
tudiante entre en contacto con su 
entorno. Puede ser desde uno in­
mediato hasta uno más lejano, pero 
lo interesante es que lo hace con 
una intención clara que luego pue­
de ser medida. En general, las ac­
tividades de observación del me­
dio buscan objetivos específicos de 
una disciplina y utilizan la obser­
vación pautada y dirigida como un 
medio, pero cuyo objetivo último no 
es evaluar la observación, sino pro­
cesos de comprensión superior. Muy 
distinto es el caso de las ciencias, 
como la biología por ejemplo, en 
donde la actividad de observación 
es un objetivo en sí ya que sobre 
esa base se construye gran parte del 
conocimiento. 

Cuando nos referimos a los pro­
cesos de observación interior nos 

abrimos a actividades que puede 
proporcionar un texto para que el 
estudiante se pregunte acerca de 
su comprensión, su aprendizaje, etc. 
Es en este sentido que el libro de 
texto tiene que ser dúctil y plan­
tear múltiples y variadas activida­
des de evaluación formativa para 
que al estudiante se le forme el 
hábito de detenerse a pensar acer­
ca de su aprendizaje y desarrolle 
una valoración crítica acerca de sí 
mismo, activando los procesos de 
metacognición. 

4.2. En el camino del desarrollo 
de la experimentación a 
partir del uso de un texto 

La tesis de Raths38 nos habla de que 
estimulando el pensamiento del 
niño lo hacemos también hacia un 
cambio de conducta, ya que el su­
jeto no tiene el pensamiento divi­
dido de sus acciones; afirma que so­
mos una integridad y como tal nos 
comportamos. Postula además que 
para aportar a un crecimiento en 
libertad es necesario enseñar al 
niño a pensar creándole situacio­
nes en donde él o ella pueda elegir 
el modo de aproximación, los me­
canismos para solucionar problemas 
y tomar decisiones en relación con 
tales situaciones. La libertad va de 
la mano con la inteligencia y el de-

38 RATHS, L.E. y otros. Cómo enseñar a pensar. 
Teoría y aplicación. Buenos Aires: Paidós, 1991. 
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sarrollo de la inteligencia pasa por 
la vivencia de estas situaciones. 

Proponer el desarrollo de la in­
teligencia mediante un texto es­
colar para la educación primaria 
tiene que considerar la experimen­
tación como un camino necesario 
para el aprendizaje, la adquisición 
de competencias39 y de un pensa­
miento hipotético-deductivo. Pen­
samos que mediante este ejercicio 
el alumno o la alumna irá adqui­
riendo conciencia de sus conoci­
mientos, de sus habilidades, de sus 
destrezas y de los contextos en don­
de pueden ser aplicados. Las com­
petencias en las personas emergen, 
sin lugar a dudas, de su actividad 
comprometida con su medio diver­
so, complejo, cambiante. Respec­
to a la posibilidad de operar un ra­
zonamiento hipotético-deductivo, 
cabe enfatizar que: 

[ ... ] este no aparece de una vez por 
todas, sino que está preparado por una 
serie de conductas y procesos psicoló­
gicos de nivel inferior cuyo objetivo es 
asimismo la investigación de la reali­
dad.40 

Respondiendo a este pensamien­
to planteamos que un texto esco­
lar debe ofrecer actividades que 
estimulen las conductas explora­
torias de los alumnos y alumnas, 
tanto las específicas como las di­
versificadas, así como las espontá­
neas;41 que les permitan constatar 

mediante la experimentación las 
regularidades que se dan en la rea­
lidad; que presenten propuestas de 
trabajo y experimentación en dis­
tintas áreas; y que estimulen el pen­
samiento creativo y libre. Las ac­
tividades de experimentación 
deben tender a realizar una inter­
vención en una realidad, a pro­
bar, a hacerse preguntas, a antici­
parse, a programar, a revisar 
resultados, a socializar el apren­
dizaje, a concluir, etc. 

[ ... ]la capacidad de inferir una ley a 
partir de un conjunto de regularida­
des, físicas o arbitrarias, supone una 
interrogación de la realidad cuya ex­
presión máxima ha sido identificada 
con el método experiencia!. Es fácil 
así intuir la importancia que posee la 
estructura de la situación experimen-

39 "La emergencia de competencias es la base 
para la construcción de la autonomía. Esta es 
una toma de conciencia de la capacidad que la 
persona tiene en relación con una función y un 
resultado a obtener. En la formación la persona 
toma la decisión de desarrollar su competencia, 
de construir su autonomía, asimismo toma la 
decisión de actuar respecto a esa capacidad: 
consolidando su autoestima". Organización de 
Estados Iberoamericanos para la Educación, la 
Ciencia y la Cultura. Programa de cooperación 
iberoamericana para el diseño de la formación pro­
fesional. Madrid: OEI, 1998, p. 76. 

"" CoLL, César. Aprendizaje escolar y construc­
ción del conocimiento. Buenos Aires: Paidós, 
1996, p. 15. 

• 1 Dar espacios para la exploración espontánea 
permite darse cuenta del tipo de problemas que 
abordan los estudiantes, qué fines se fijan, cómo 
se organizan, cómo solucionan sus problemas, 
etc. CoLL, César 1996, ob. cit., capítulo l. 



tal propuesta al sujeto para evaluar su 
conducta.42 

Los puntos que desarrollaremos 
a continuación se refieren a tipos 
de actividades (experimentación) 
que un libro de texto debe plan­
tear para estimular el aprendizaje 
integral y el pensamiento. 

El texto escolar al servicio del 
aprendizaje debe: 

• Proponer puentes o vínculos 
entre el aprendizaje del estudian­
te con su realidad global: familiar, 
escolar, ambiental, nacional, comu­
nal, etc. Cuando hablamos de 
puentes hacemos referencia a ac­
tividades experienciales, a obser­
vaciones dirigidas, a reflexiones 
acerca de una realidad particular, 
a propuestas para la intervención 
en algún aspecto de la comunidad, 
a participación directa de la fami­
lia, a conocer diversas realidades 
con propósitos definidos. 

• Plantear trabajos o tareas en 
los cuales el estudiante desarrolle 
su capacidad para describir, reali­
zar valoraciones, comparar, analizar, 
sintetizar, concluir, reflexionar, tras­
cendiendo el conocimiento intui­
tivo, usando un lenguaje especiali­
zado y métodos pertinentes con el 
sector de aprendizaje. 

• Presentar propuestas de inves­
tigaciones, tareas, trabajos, entre­
vistas, etc., que impliquen exposi-

dones orales, escritas o mediante 
dramatizaciones, las cuales comu­
niquen los resultados o presenten 
sus productos. 

• Ofrecer actividades en don­
de los estudiantes deban seguir los 
pasos del método científico tecno­
lógico o técnico, es decir, aplica­
ciones que promuevan el desempe­
ño eficaz en un área de aprendizaje. 

• Brindar oportunidades en las 
cuales los alumnos y alumnas mues­
tren el grado de autonomía logra­
do y sus posturas personales frente 
al conocimiento y su desempeño. 

• Invitar a que los jóvenes y 

niños realicen recapitulaciones re­
constructivas de las actividades 
realizadas y hacerlos conscientes de 
lo que han aprendido y de los que 
todavía no han aprendido. 43 Asi­
mismo, motivarlos a que hagan pú­
blicos los resultados mediante pues­
tas en común, por ejemplo. 

42 COLL, César 1996, ob. cit., p. 27. 
41 "Desde el punto de vista del alumno, la eva­
luación formativa resulta eminentemente mo­
tivadora. En ella se evita el fracaso, pues se 
impide la acumulación de errores, retrasos y 
dificultades [ ... ]. La pormenorizada constata­
ción de metas a lograr de manera inmediata, 
constituye un factor motivador para el alumno 
quien, sobre todo en los niveles básicos de 
aprendizaje, no siente estímulo ante proyectos 
remotos o a muy largo plazo. Este sistema de 
trabajo facilita al tiempo la inmediata consta­
tación de los aprendizajes que se van realizan­
do, es decir, hace factible más que ningún otro 
la práctica de la autoevaluación". RosALES, Car­
los l997b, ob. cit., p. 22. 
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• Estimular la actividad men­
tal con actividades y trabajo o de­
sarrollo de contenidos que cambien 
las clásicas preguntas ldónde? y 
lcómo? por unas que hagan refe­
rencia a buscar motivos, determi­
nar la época, analizar las condicio­
nes, extrapolar conocimientos, por 
ejemplo. 

• Estructurarse mediante for­
mas que estimulen la interacción 
profesor-alumno, con el fin de con­
tribuir en la mediación para la cons­
trucción de significados. 

• Presentar actividades que 
promuevan aplicaciones y trabajos 
prácticos, formas concretas de co­
municar los aprendizajes logrados 
en la consecución de dominios del 
saber y del control (ejercitación y 
evaluación). 

• Proponer actividades o pre­
sentación del contenido que con­
tribuyan a desarrollar disposiciones 
psicológicas que les sean útiles a los 

estudiantes para relacionar, inte­
grar, unificar y homogenizar sus ex­
periencias personales; y, sobre esta 
base, intuir el significado real que 
los aconteceres tienen y otorgarle 
sentido a la existencia personal 
(Castro Silva 1994). 

• Alternar actividades para que 
los estudiantes se desenvuelvan en 
trabajos individuales, grupales, de 
curso, con la escuela, con interven­
ción de la familia y la comunidad, 
donde puedan demostrar sus habi­
lidades y sus capacidades de plani­
ficación y gestión; donde pongan a 
prueba lo cognitivo, afectivo y lo 
activo; y que les suscite una res­
puesta significativa y funcional 
(Parcerisa 1997). 

• Motivar hacia actividades de 
evaluación de diferentes tipos: au­
toevaluaciones, heteroevaluacio­
nes, coevaluaciones, diagnósticas, 
formativas, listas de control, selec­
ción de criterios para evaluar, etc.44 

44 "El trabajo conjunto del profesor y los alum­
nos sobre los criterios de corrección y valora­
ción, la elaboración conjunta de las situaciones o 
pruebas de evaluación, la realización de activi­
dades preparatorias para la evaluación, la incor­
poración de procedimientos de autoevaluación, 
la utilización de instrumentos de evaluación su­
mativa tipo carpeta o dossier son, a modo de 
ejemplo, algunas de las estrategias que pueden 
emplearse a este respecto". CoLL, César 1999, 
ob. cit., p. 152 . 


